





HABLANDO EN PLATA 


AQUELLOS TIEMPOS DEL FONOGRAFO 


(Comentario de actualidad, leido por su autor) 


A 


Quizás el único aparato gramofónico,que diodo en Je- 
rez,lo tengan Jos Amaya. 

LOS Amaya forman, en su mayoría, una familia de exce- 
lentes impresores. Impresor fué el padre, D. Lyis Amaya, 
muy conocido y apreciado por cuantas personas tuvieron 
el honor de tratarle en vida. Impresores, tambien, son 
sus hijos Luís y Miguel. Dos queridos emigos de la Im- 
prenta Municipal. 

Pues bien, los Amaya conservan, como oro en paño, una 
vieja reliquia de los primeros tiempos de la máquina par 
lante; un fonógrafo, construido por ANROAS en Nueva Jer- 
Soy (EE. UV.) 

Este fonógrafo y ua extra ordinaria colección de fono- 
gramas, perteneció hasta hace treinta años a aquel siba- 
rita de lo bueno que se llamó D. Antonio Otaolaurruchij; 
señor de rancio abolengo y gran empaque, chalina, bar- 
ba y bigote a lo Kaiser. . 

A su muerte, el fonógrafo y los cilindros de cera, de 
su colección, más otros de la de D. Baldomero Rubio, ha=. 
brían de pasar a las manos de otro sibarita de la música | 
y del Cante Jondo:; De. Luis Amaya. 

Do. Luis, que era un gran entendido, que gustaba de aca- 
riciar las cuerdas de su guitarra, el las horas de año- 
-Panzas, y que amaba como nedie el Arte Flsmenco, compró 
y guardó para la posterided muchos fonogramas en los que 
grabaron su cante impar aquellos maestros que se llamaron 
D. Antonio Chacón, El Mochuelo, Paca Aguilera, Manuel 
Torre, etc. etc. 

Mas, como tambien era amigo de cantaores, baiílaores y 
- guitarristas jerezanos, grabó persona mente el togue de 
Javier Molina, El Momo, y Sebastian Núñez; el cante de 
José Cepero y Pepo Aliaño; y hasta el Baile del Cepillo, 
la gran dreación de esa sombra errante,que todavía ge 
llama Ochele. 

Muchas grabaciones flamencas, en fonogramas, tienen los 
























Amaya. Y todas las han puesto a disposición de la Sección| 
de Filamencología del Centro Cultural, para que sean re= | 
producidas por su nuevo y flamante Servicio Megafónico; 
conscientes de que,ayudandonos en nuestra tarea de reco- 
pilar los viejos cantes, honran la memoria de aquel que 
puso tanto celo en cultivar la mejor afición de su vida; 
seguros de que éste hubiera sido su mismo deseo, 

Este primer ejemplo de los hijos de D. Luis Amaya, es- 
peramos que tenga sus imitadores, en aquellos que aún 
guardan fonogramas o discos antiguos, con grabaciones de 
Cante o Baíle. 

Nosotros:agradecer emos cualquier ofrecimiento en este sen 
tido, si lo comunican a la Sección de di del 
Centro Cultural Jerezano. Y 
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